
Domingo de Ramos y Pasión del Señor 
(Is 50, 4-7; Ph 2 6-11; Lc 22, 14 – 23, 56) 

Las lecturas que acabamos de leer nos muestran a todos la 
liturgia de hoy: ramos y pasión de Cristo. Los ramos, que 
celebramos con la multitud la entrada triunfal de Jesús en 
Jerusalén: "La gente extendía sus abrigos por el camino. 
Cuando ya Jesús se acercaba al descenso del Monte de los 
Olivos, toda la multitud de los discípulos, llena de alegría, se 
puso a alabar a Dios con voz fuerte por todos los milagros 
que habían visto, y decían: "Bendito sea el que viene, el Rey, 
en nombre del Señor. Paz en el cielo y gloria al más alto de 
los cielos!   

 Gérald DESIRE, smm 
 
(Una reflexión homilitica de Roger Laroche, animador pastoral, para profundizar en quién es el 
hombre Jesús, lo que vivió durante su pasión: https://www.hgiguere.net/Homelie-pour-le-
Dimanche-des-Rameaux-Annee-C-Hosanna-Hosanna-Luc-22-14-2356_a700.html) 
Jesús llega a Jerusalén, dice Roger Laroche " No pide nada a nadie más que sentarse en un pequeño 
burro. Pero al verlo llegar, la gente que está a su alrededor decide organizarle una fiesta. Lo hacen 
sencillo y espontáneo. Le organizan una especie de alfombra roja sobre la cual podrá entrar en 
Jerusalén. Pero como no tienen alfombra roja, toman los abrigos que tienen en la espalda, los ponen 
en el suelo y es ahí donde Jesús pasará mientras la multitud va a gritar Hosanna. Es sencillo y 
espontáneo." (Roger Laroche - Animador de pastoral).  
 ¿Y nosotros cómo lo vivimos? Pero pensando en ello, prosigue Roger la Roche" me he dicho que esa 
marcha ya se vive. En nuestra comunidad hay mucha gente que expresa su afecto por Jesús. Hay 
niños que honran a Jesús rezando sus oraciones todas las noches con su madre. Hay jóvenes que 
hablan con entusiasmo de su amor por Jesús y de lo que sucede en la Iglesia. Hay voluntarios que 
trabajan duro para financiar un templo en el cual se puede honrar a Jesús. Hay mucha gente 
involucrada en la liturgia, trabajando para hacer hermosas celebraciones. Hay gente como todo el 
mundo aquí que viene a la iglesia para honrar a Jesús. ¿Qué tienen en común todas estas personas? 
Todos son personas que aman a Jesús, cada uno a su 
manera. Y ¿qué hace Jesús durante ese tiempo? ... 
¡Aprecia!. 
 El Monte de los Olivos. Se cambia de tono. Jesús está 
en el agua hirviendo. Él va a encontrar no gente que lo 
ama, sino gente que quiere hacerle daño. Jesús es 
consciente de lo que está pasando y está muy alerta. No 
se avergüenza de tomar la palabra para denunciar lo que 
sucede. Él dice a los apóstoles que no es correcto dormir 
cuando les pide que velen. Habla a los soldados para preguntarles si es normal ser tratado como un 
bandido. Jesús se defiende un poco. Y ¿qué vive en su corazón durante ese tiempo? Tiene miedo, 
está angustiado y está triste hasta morir. No hay nadie que lo entienda. No sé si aquí en la iglesia 
hay gente que está deprimida, gente que está ansiosa, angustiada o gente que lucha con algo en su 
corazón. Si es así, hay al menos una cosa de la que estoy seguro: Jesús se parece a ti.  
La pasión. Se cuentan historias falsas sobre Jesús para destruir su reputación. Luego se le escupe, 
se le golpea, se le encadena, se lo flagela, se le burla, se le crucifica y después de haberlo hecho, se 
le sigue insultando.  ¿Qué hace Jesús todo este tiempo? Guarda silencio...  
 La muerte. Jesús abre la boca por primera vez después de varias horas de silencio. Dice sus 
últimas palabras. De hecho, no habla, pero GRITA EN VOZ ALTA: Padre, en tus manos pongo mi 
espíritu" Inmediatamente después, hace un último gran grito, esta vez sin palabra y luego expira ... 
No sé si alguna vez os habéis sentido abandonados por Dios. 

En el momento de la muerte de Jesús, había un 
centurión que estaba justo frente a él y lo vio 
morir. Inmediatamente después de ver esto, él 
dijo: "Seguramente este hombre era un justo." 
Entonces, si usted lo desea, podríamos hacer 
como el centurión. Uno podría simplemente 
mirar a Jesús en la cruz y decir: "Sí, Jesús, eres 
justo, eres el Hijo de Dios".  


